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buen efecto. Seguro es que había repetido 
á menudo la historia, porq11e la decía de co
rrido y sin vacilar en cua11lo ii bs palaüras 
elegidas hábilmente para prcsrntar las im,i
genes. Empezó diciendo: 

, Yo nunca he cazado, seúores; tampoco 
mi padre, ni mi abuelo, ni mi bisabuelo. Este 
último era hijo ele un homhre que cazó mús 
que todos vosotros. i\lurió en J 76•1· y 
voy á decir cómo. · 

Se llamaba .Juan, era casado y padre 
aquel ni110 que fué mi bisabuelo, Habitaba 
con su hermano menor, Francisco de Arvi
lle, nuestro anli¡,no caslillo de Lorena, en 
plena selva. 

Francisco de Arville había permanecido 
soltero, por amor á la caza. 

Los dos hermanos cazaban clura11te lodo 
el mio, sin reposo, sin lregun, sin cansnr~c. 
Sólo eso les gustaba. no e11le11dían 11i hal,la
han de otra cosa; ~10 virían, ni lugar se da
ba11 para nada más. J\lbergábase en sus pe
chos esa pasión terrible, inexorable, avasa
lladora, que les dominaba, que les absorbía 
por entero. 

Tenían prohibido que se les rnole&tase, ba-
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jo cualquier pretexto ó motivo, cuando de 
caza se hallaran. Mi bisabuelo nació cuan
do su padre andaba persiguiendo un zbrro; 
y no por eso Juan de Arville interrumpió su 
correría; tan sólo exclamó: 

- ,¡Caramba con el nene, que hubiera po
dido aguardar hasta después del ¡hallali' l*) 

El hermano Francisco mostrábarn aún 
más arrebatado. Apenas se levantaba, iba á 
ver sus perros, sus caballos, y luego, á ti
rar sobre los pájaros que volaban en torno 
del castillo, interín se presentaba el momento 
de nwrcbar en persecución de alguna buena 
pieza. 

· Llamábanlcs en el país «el Seüor Marqués, 
y «el Seliorilo,. Los nobles de antaüo no 
pretendían, como los de ocasión de estos 
tiempos, establecer en los tilulos una gernr
quía descendente; pues el hijo de un mar
qués no es más cónde, ni más barón el de 
un vizconde, que coronel de nacimiento sea 
el hijo de un general. Pero la vanidad mei
quina de hoy día encuentra provechosos ta
les arreglos. 

l"'.l - Grito,,; y otra:-; m anifestaciones rui<lo:-;a.::;; de lo:, r.a.
zadorl'~ cuando la tíPt'a l':::itÚ p1·óxi1na á remHr:-c. 
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Volvaml1s á mis antepasados. 
Eran, á lo que parece, notablemente cor

pulentos, velludos, impetuosos 1 robustos. 
El joven, más allo todavía que el mayor, po· 
seía una vo;1, de tal modo fuerte que, según 
leyenda que le envanecía , agitábanse á nn 
grito suyo, las hojas tocias de la selva,. 

Cuando juntos montaban para ir á alguna 
cacería ¡qué soberbio espectáculo debla ofre
cer aquel par de gigantes cabalgando en sus 
frisones! 

Ahora, escuchad: Hacia la mitarl del in
vierno de 1764, el frío fué excesivo y los lo
bos se mostraron tan feroces, que atacaban . 
aún á los campesinos retardarlos; por la no· 
che rondaban junto á las rasas y aullaban de 
la puesta á la salida del sol, despoblando cua
dras, establos y chiqueros. 

Muy pronto circuló el rumor de que un 
lobo de tamaño colosal y de pelaje gris, casi 
blanco, había matado á dos niños, destroza
do el brazo á una mujer y estrangulado á 
todos los perros guardianes de la comarca; 
andaba también, sin escrúpulo, dentro de los 
setos y se ponía á olfatear bajo las puertas. 
Todos los habitantes afirmaban haber senti-
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do su inquieto resuello que bacía vacilar la 
llama de las luces. De este modo, el pánico 
fué. esparciéndose por lada la provincia. Y a 
nadie se atrevía á salir desde que cala la lar
de. Y aun do entre las tinieblas parecía des• 
tacarse la silueta de la bestia. 

Los hermanos de Arville decidieron salir á 
buscarla hasta encontrarla y darle muerte. Y 
al efecto, convidaron para grandes partidas 
á todos los gentiles hombres del país. 

Pero fné en vano. Por más que se reco
rrirron los montes, se escudriñaron las ma
!Pzas y se registraron ;1,arzas y breñales, nun
ra se la encontraba. Malárnnse lobos, pero 
no aquel. Y cada noche que seguia la ba
tida, el carnívoro, como para vengarse, asal
taba á algún viajero desprevenido ó devoraba 
alguna res; pero lejos siempre del lugar don
de se le suponía visible. 

Una noche, penetró en la mejor ;1,ahurda 
del castillo de Arville y se comió los dos más 
hermosos ejemplares de aquellos cerdos. 

Enterados los hermanos, montaron en có• 
lera, consideraron el ataque como una bra
vata del monstruo, una injuria directa, un 
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reto, en fin. Prepararon sus mejores sabue
sos acostumbrados á perseguir las más te
mibles fieras y se aprestaron á la caza, con 
el corazón palpitante de furor. 

Desde la aurora hasta el momento en que 
el sol teñido de púrpura se iba ocultando tras 
los desnudos árboles, los cazadores inspec· 
cionaron bosques, collanos y jarales, sin en
contrar nada tampoco. 

11especbados al cabo y enfurecido&, se
guían, al paso ne sus cabalgaduras, un calle
jón formado por tupidas matas silvestres; y 
asombrados de que aquel lobo continuara 
burlando de tal suerte su ciencia, sobreco
gióles cierto temor misterioso. 

El mayor dijo: 
-Esa no es una bestia nrdinaria; parece 

que piensa como un hombre. 
Y el menor agregó: 
--¡Bueno sería mandar bendecir una bala 

por nuestro primo el obispo, ó pedirle á al
gún cura que aplicara los latinajos del caso! 

Luego, callaron. A poco, repuso Juan: 
-¡!\lira cuán rojo está el sol. ¡El lobazo 

va á hacer alguna de las suyas, esta noche! 
No había acabado de pronunciar estas pa-
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labras, cuando su caballo se encabritó; el de 
Franci~co se puso á dar coces. Un espeso 
matorral cllbierto de hojas secas se abrió an
te ellos y una bestia de grande alzada, corn
pletamente gris , surgió, escapando en segui
da por el monte. 

Los dos hermanos lan7,aron entonces un 
grito, una especie de grui'1ido de alegría; y 
encorbándose sobre el ancho pe~cue?.O dr 
sus vigorosos caballos, echáronlos hacia ade
lante con todo el ímpetu de ·su cuerpo; y ex
citándolos, a7,uzándolos, animándolos con la 
rnz, trabándolos con las piernas y castigán
dolos con la espuela, acabaron por forzarlos 
á tal nlocidad, que no parecía sino que los 
ágiles caballeros eran quienes sostenían las 
pesarlas monturas y con ellas volaban! 

E i!Jan así, á lodo escape, hollando las 
malezas, corlando los barrancos, trepando 
las C11Cslas, salvando las hondonadas y so
nando co11 furia las trompas, para lla~1ar á 
sus gentes y á sus perros. 

l\lás hé ahí que de pronto, en a•¡uella des
atinada carrera, mi abuelo recibió, al chocar 
su frente contra una gruesa rama, golpe tan 
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tremendo, que se le hundió el cráneo. Rígi
do cayó sin vida al suelo á la vez que su ca
ballo, espantado, se desbocaba, perdiéndose 
entre las sombras que envolvían el bosque. 

El menor de Arville arrendando presto, sal
tó á tierra, tomó en brazos á su hermano y 
vió con horror que los sesos, juntamente 
con la san~re, se desprendían de la herida. 

Sentóse entonces junto al cadáver, col oc& 
sobre sus rodillas la cabeza desfigurada y ro
ja; y azorado se puso á contemplar aquella 
faz inmóvil de su hermano. En esto, fué in
vadiéndole el miedo: un miedo singular que 
nunca había sentido: el de la sombra y la 
soledad; el miedo al bosque desierto; y el 
miedo larnbien/ en suma, al lobo cuasi fan
tástico que acababa de matar al hermano 
querido, á Juan ¡para vengarse de los dos! 

Entretanto, las tinieblas tomábanse más 
densas y el frío agudo hacia crujir las hojas 
de los árboles. Francisco se levantó calentu
riento, incapaz de permanecer más allí, sin
tiéndose casi desfallecer. Nada se oía ya, ni 
el ladrar de los perros, ni el sonar de las 
trompas; todo había enmudecido en el in vi
sible horizonte y aquel silencio sombrlo d 
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la helada noche, tenia algo de imponente y 
de terrífico. 

Cogió Francisco con BUS manos de gigan
te el gran cuerpo de Juan, lo enderezó y lo 
acostó de través sobre la silla para regresar 
al castillo. Emprendió la marcha lentamen
le, turbado el espíritu como si ebrio se en
contrase: lúgubres y aterradoras visiones le 
asediaban. 

De repente, por el sendero que la obscura 
noche dejaba ver apenas, una gran sombra 
pasó. Era la fiera. Una conmoción de es
panto a5itó al caballero; algo como una go
la de agua muy fría sintió que le recorría 
la espina; y trémulo, á la manera que un 
monje tentado por el diablo, hubo de hacer 
la señal de la cruz, grandemente desconcer
tado ante la inesperada vuelta del reroz ron
dador; pero corno sus ojos volviesen á fijar
se en el cuerpo que inerte yacía delante de 
él, súbita y bruscamente pasó del terror á 
la cólera, y tembló desesperado. 

Picó entonces á su caballo y se lanzó tras 
del lobo. 

Seguía lo por los talla res, barrancos y ar-
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bolados, cruzando b J:'(j Ltes que no reconocía 
ya, la mirada siempre atenta á la mancha 
blanca que huía enmedio de la noche que 
velaba los campos. 

Tambien su caballo parecía animado de 
potencia y ardor desconocidos: galopaba con 
el cuello tendido, recto. ora chocasen contra 
los árboles, ora contra las rocas, la cabeza y 
los pies del muerto atravesado sobre la silla. 

Minutos despues, ginete, cadáver v caba• 
llo, dejando la selva, se internaban e¿ un va
lle á tiempo que la luna asomaba por enci
ma ~e los montes El valle era pedreaoso 1· 
cerrabanlo peüa;r,cos enormes, sin salida al·• 
guna posible. El lobo, acorralado, quiso vol
verse y se par,} ..... 

Francisc_~, á ese punto, prorrumpió en un 
alarido de Jubilo que los ecos repitieron co
mo el retumbar del trueno; y se apeó del ca• 
bailo, cuchilla en mano. 

La fiera erizada, enarcado el lomo le es
peraba; sus ojos lucían como dos 'ascuas. 
Sólo que ~ntes de librar batalla, el intrépido 
car.actor, rap1do como el pensamiento, bajó 
el cuerpo de su hermano, le sentó sobre una 
roca y ileteniendo con piedras aquella cabe· 
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za que no era ya más que un iuforme cua• 
jarón de sangre, le gritó al oído cual si ha· 
blase á un sordo: 

-¡Mira, Juan, mira! 
Acto continuo se echó sobre el monstruo. 

Capaz se sentía de derribar una montaüa, de 
triturar el granito con las manos. La bestia 
quiso morderle, pero él la había cogido por 
el pescuezo sin siquiera servirse del. arma; 
estrangulábala con refinada lentitud, escu
chando la detención progresiva de los reso
plidos de su garganta y de los latidos de su 
corazón. Y reía gozando locamente al estre
char más y más la formidable tenaza de sus 
manos; clamaba con frenético delirio: 

¡Mira, Juan, mira! ¡Hallalí! ¡ Hallalí!! . .. 
Toda resistencia cesó al fin, el cuerpo del 

lobo volvióse flácido. Estaba muerto. 
Francisco de Arville levantó en brazos al 

exánime cuadrúpedo para venir á tirarlo á 
los pies de su hermano, gritando enternecido: 

-¡Toma, toma, mi Juanito, ahí lo tienes! 
Luego cargó con los cadáveres, los puso 

en la silla uno sobre otro y montó de nuevo 
para dirigirse al castillo. 
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Y entró riendo y llorando como Gargan
lúa cuando naciera Pantagruel. Con voces 
de tri u 11 ro y brincos ele regocijo describía la 
muerte del animal; y gemía y se arrancaba 
los pelos ele la barba al recordar la de su 
hermano. 

Despues, siempre que volvía á hablar de 
aquel lance, decía con lágrimas en los ojos: 

-¡Si al menos el pobre Juan me hubiera 
visto ahorcar al otro, habría muerto conten 
lo, estoy seguro! 

El marqués de Arville añadió para terminar: 
La vic1da de mi abuelo inspiró á su hijo 

huérfano el horror á la ca!im que ha venido 
transmitiéndose, de padres á hijos, hasta mí. 

Calló el marqués y alguien preguntó: 
-Esa historia no será una leyenda? 
El narrador protestando: 
-Oh, no! Os juro que es verdar!era del 

principio al fin. 
A lo cual, una dama objetó con dulce acen 

lo: 
-¡Y qué más da si una pasión así es tan 

hermosa! 
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